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LA BIBLIOTECA NACIONAL, 

(AVENTURAS Y DESVENTURAS.) 

(̂ omo me rio yo de los extranjeros 
ŷ í̂ un d e ^ s indígenas (sin îĵ e esto 
•̂ 6 indígenas se tome eií el sentido 
^^ salvajes como un ilustrado escri
tor acostumbra á liiicerlo); como me 
'"'0 yo de unos y do otros, cuando 
^andidamente se figuran que tene-
•^os en Madrid una Biblioteca Na
cional. 

Cierto que hay un edificio que lle-
^a este nombre, no lejos de la pla
zuela de Orietite; cierto también que 
^"elinteriorde este edificio dicen que 
í̂ay modestas estanterías, albergue 

«e numerosos cientos de libros; que 
||j>y empleados con sus correspon
dentes sueldos, que hay un director, 
'̂̂ ^ diaricmienttí hay horas del c-

j ' ^ ' ' ^ - - . pero estas son hablillas de 
s desocupados; particuiarraenteeso 

^e las horas de lectura, crean Vds. 
l i e es pura ntíurmuracion. Un ami-
8o mió—y no atestiguo con muertos 
"7"^ pasado tres largos años dé su 
î<Ja a caza de un libro que debe de 

^^istir en la Biblioteca, que segura
mente existe, porque aunque me lo 
•̂ igan frailes descalzos, yo no creeré 
'̂ iHcu que las obras de ChampoJlion, 
padre é hijo, sobre el Egipto, no han 
'^gado nunca á publicarse y aun á 

^ l^actMiarse en nuestro primer es-
^blecimiento literario; pues bien, 

^ste amigo mió no ha logrado toda 

cía ^̂ ^ °'̂ '̂ ''^ ̂  ^̂ '̂  tenido que reo un -
^ generosamente «á la mano de 

^^^^Leonor.» 
. para que no crean Vds. que exa-
p ' '̂oy á referirles sus aventuras, 
ser o '•-^^amos por partes 

sáb 
a B"]!̂ - ^°'^^' ^^"^^ P^^''' ^^ ^^^^'^ ^" 'blioteca es necesario ser más 

ble" ^"^ S-domon. Es indispensa-
iHa * ,'"' ^'" que falte punto ni co-
aut' ^' ^^}:^^^ '̂̂ ^ ^^^^^^' nombre del 

jj'"» año de la edición, etc. 
ayjj ^̂ Ĵjps veces le ocurre á Vd. que, 
^'as^ri *̂ '̂ ' ^^^'^ ^^ natural, qué 
*U ot.^^ materia vA á ser objeto de 
h^Q^'^'^^'ta, ignora qué autores se 
Vd , °^upado en aquel asunto. Es 
tudj, ^^'^''in, por ejemplo, ydesea es-
iHoyj" ^n «arte de filosofía ioco-
%^ ^^^¡^Q las piruetasj); pues bien, 
«9P(. V^^^^ no ponga en el papelito 
íserij. ^'^''*^° ^^ esto ó de lo otro, 
^ñoj,° ^'^^ Fulano, edición de tal 
libró ^p^^^^^'^ con la gana de leer el 

Y^j¿ií'S esto lógico? 
mi 5^1^"^^^ ^'^ofa á las aventuras da 
afiog } ^ ^ ' ^ " dia—hace m'̂ uchos 
ilüsC"®8<^á la Biblioteca, lleno de 
alli gQ ^ so^re la facilidad con que 
Hecesit^^^^^^^ leer la obra que se 
Papeig/'̂ ®' puso su correspondiente 

>̂ que de esto ya iba entera-
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do, y penetrando en el salón, camina 
que camina por aquella Urgí cru-
gía, llegó auna mesa y entregó su 
papel á un empleado. Miró ést'i la 
papeleta, y después de un rato de 
meditación, le dijo á mi amigo: — 
«Valla Vd.á la otra mesa, que alií le 
darán el libro.»—Cogió el pseudo-
lector su equipaje; esto es, el som
brero, el bast'>n^v.l>-aipeleta, y cor 
re quecorre, alcu irtodehorallegóal 
otroestr^mo delasala.—¿Qué es eso? 
—Mtíh jn dicho que venga aquí—¿Se 
lo han dicho áVd?-Sí señor. —Pues 
tiene Vd. que volver ailá, yqucvean 
el índice.—Usted dispense.—El vi i-
jnro emprendió otra vez su camino y 
á la media hora, ya estaba en la re
gula del índice,—¿Hace Vd. el favor 
de busca" este libro?—Venga lapa 
peleta...—Ahora si que vá de veras, 
dijo mi amigo. 

l^asaron cinco minutos, diez mi
nutos... 

Mi amigo, no podia detenerse más 
de media hora, porque tenía sus ocu
paciones; así es,que mientras revol
ví in las cartulinasdtil Índice, arran
cábase las guias iet bigote y baiíab i 
comosobre ascuas —¿No p wece ese 
libro?...-—¿LQ es á Vdi igu d el que 
trata de los viajes da Donon á Egip
to?—No, no S'ñor; Ch mipollion.— 
Pues lo que es Cliampollion...¿Quie
re Vd, el «Setos?.,.» —Lo siento mu
cho, pero lo que es CharapoHion.— 
¿Pues no lo hay? {Gomo! ¡Es extraño!. 
—Véelo usted rnismo.—Efectiva
mente, mi amigo pudo convencerse, 
de que, por lo menos en aquel casi
llero, no estaba lo que buscaba. La 
culpa, pues,no era del empleado.— 
Sin embalso, dijo éste, ese libro de
be existir entre las antigüedades que 
se están arreglando ahora. 

Que lo busquen en esta estantería. 
«=-Y puio dos números en la pape
leta. 

Otra veza la mesa de afuera.—No, 
no es aquí, eso al otro lado.—Otra 
Vez al otro lado... Mi amigo estaba 
rojo de vergüenza; todos los concur-
i'entes al salón, lo miraban de un 
modo particular, como si quisieran 
decirle: —«Oiga usted, á pasear so Va 
al Campo del Moró.—Sonó el reíd; 
eran lasdosy media. El cazadordes 
graciado de Champollion, habia ido 
á las doce con ánimo de salir á la 
una, lo más tarde. Apretó el paso pa
ra cruzar cuanto antes el inmenso 
s^ahara de aquel salón y ll-egó por fin 
á la opuesta frontera. El empleado 
tomó la papeleta, mird el número y 
entróse por una puerteciila, dicien
do:-—Difícil es esto, porqueahora se 
está arreglando, 

Paso un rato, oyóse nuevamente 
el reloj... 

Faltaba un isuarto da hora para 
lastres... 

El tiempo s.eguda deslizándose sin 
prtiocuparsededas'angustias de mi 
amigo. 

¡No hubo nunca Abelardo, que con 
tal ansia esperase el momento de 
Y©r á su Eloisul Abiióse, por fin, la 
portezuela; apareció el empleado con 
UQ Ubi o en 1A mano., .—/Ah! ¡por íin! 
-^No, no es Clumpollion, pero á ver 
si le sirve á V. este...—Veamos...— 
Extendió mi amigo la mano, y se 
quedó con ella en el aire...¡Una!... 
'ílo8!...¡tros.... Tílin, ti in tilín .. Son 
las tres y se cierra, pdr"ñóy, ¡a Bi
blioteca! 

Otras veces, mi amigo ha ido cor
riendo á la .Biblioteca, y al llegar se 
ha dado con la puerta en las naiioe.s. 
—¿Pues qué es ésto?...—Hoy es fies 
ti... ¿Cómo fieátuT... —Si, señor; San 
Juan.—¿Pues no es uní de las su-
primidis?. .—Aquí no se suprime 
nada de eso. -bin otras ocasiones, 
el portero le ha contestado:—¿ Nove 
Vd. que estamos en Agosto?—Bien, 
¿y qué?—Que h tsta Setiembre está 
cerrada la Biblioteca.—Pues no lo 
comprendo; cubalmt-nte, los que en 
Agoáto nos quedamos en Madrid so
mos los que no tenemos dinero, y 
por lo tanto carecemos de libros, y 
como consecuencia hemos de aoudir 
á este estiblecimiento.—Pues du
rante la canícula efto está cerrado.— 
Ya lo veo. Y mi amigo, mohíno y 
cabizbajo, se ha re'tiradó déxqueílos 
lugares, prometiendo muy formal
mente no volver nunca á un esta
blecimiento, cuyo estado norrnal ea 
la clausura, y que, cuando póf rarí
sima excepción está abierto, recla
ma por sus especiales condiciones 
que el concurrente vaya bien per
trechado de paciencia .. y de velocí 
pedo para viajar de un lado á otro. 

De tal desbarajuste no culpa segu
ramente mi amigoá los empleados de 
la Biblioteca, personas ilustradas y 
que muestran gran interés en servir 
al público. El mal, parte de más al
to; es un vicio de oigan'izacion que 
está pidiendo una completa reforma 
en dicho establecimiento; pero, sea 
como sea, el caso s ; reduce á que 
tenemos una Biblioteca de puro lu-. 
jo, una «Biblioteca nacional,» á la 
que puede aplicársele la cláusula del 
jocoso testamento, que dice. 

—»ítem:—Dejo un barril de vino 
mosccUel.....pintado en la pared.» 

A. SÁNCHEZ RAMÓN. 

Miscelánea. 

Del .Echo du Nort» tomamos los 
siguientes curiosos detalles relativos 
al viaje aéreo que los señores Des-
marest y Jovis, miembros de la Aca
demia aereostática-nfteteorológicatle 
Francia, han realizado desde Lille á 
la frontera holandesa. 

Adas cuatro d©da tarde soltóse al 
globo las amarras; reinaba el Sudo-
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este y á su impulso dirigióse elmofi -
golfier hacia Bélgica. 

Su velocidad era nápiji}^, Piepo au 
marcha no guardaba ¡a lín«a,J^cta..; 

Después de haber t r a í d o yfVÍo& 
ángulos cruzó sobi;^ Roulér^l^^p^*^ 
su paso saludado con vari^- salYaî  
de artillería. 

A las siete menos cinco minuto» 
(sfaba a la vista de ÍBírug^y.á,Jj8* 
siete tomaba tierra en los a í r e^^^-
res de Coolkerkp, á pocas.legUíWííie^ 
la frontera holandesa. 

El descenso fué rápido y,la.áwr»-
cion del viaje de tres horas. 

La cantidad de marfil que anual
mente importa Inglaterra, se eleva á 
650.000 kilogramos. 'SdÓí.'ÓOO We'los 
cuales son empleados para las hetí«-
.sidades interiores. 

tCaballo nadador.»—Á,cpn.^|^9i)fQ-
cia de una ypuésta ;S9bre JCVíy(^^r^r 
sultados estaban las ^ i?pioio|¡^Sí jp^q ,̂ 
divididas, $egun ,cuepta ¿El jR¿i[M'p,» 
de París» un caballo pejt,«ft?|í?|^4f«,4 
Keroeur, hijo, y gtjiaáo por el mis
mo, uncido á ua «4¡ljbivjfii %fipQ> y 
ocupado pprd^spefson^ i^í ^^n), 
peso, ha ^efeetuado cí t^^y^cp, 4^ 
100 ^ilóinetP^s, 4« u a ,tkQ»n<fBiflitt-
co horasy cuaren tííjy,ftji)ftie1iMíittlflí| 
Se haestimado qaeísolj^ifyfh 9)9f^Aar 
do en las trf» parad)»» qu9i B^.^o^ho 
para d^^cj^sár y ,ref̂ €*ijWhl«tl)Aí<4 
detGatíatl0,i4e WÍ9SÍH}ÍWMÓO^*«6Í»-! 

ñutos. Igualmente se (j^iMI^otiSftffi 
condwctoí t«9iftj^pfeíftíicsil«ííjí<i ha
cerle subir todafJas guj^ííllfe ¡fiti^asüi 

Según la apuesta fi¡i tr^yé9^,4fbm 
efectg^r^Q ?H seis bpr?»»,,, kfMm^ 
quedado recorrido m pnce ^,|a«Í9li 
meaos. , , * i . ; M 

El veacejdor ps un caballo castra
do, de cinco anos, un naetrocincue.a-' 
ta y si«te centímetros de «l?ada, ^ i i 
criado en lascerc^üias de = ííaflk$)W|| 
de padres importados de IcJajoidaiLa 
prueba se efevtijió dc^^d^lt^ tm*- á&tt: 
nuevO' de U t^rdej <^ñ tiempo teooJ 
Elanimalno tuvo necesidad deiiáe^ 
tacion algyitia! dManáe eMt&ifeíAá á 
su llegada aüi i^a aun abpaiaiBeííaúi 
cansancio alguno, con un pafOodb 
trea minutos diez seguu(^ ipaait 3EÍ» 

l(ímetro. < 

Disputaban y^r i^ per;̂ acK^^y(̂ iii|ff 
cuáles eran ios m)^Qre$ fa^^%¡^va 
librarse de ios p<Higroi^.^e^Q|i,lít|wi-
lacion ó chispa el^ctric^-#i9r^9^ef)^> 
tos de torwieuta. 

—La mejor nj^ners de î̂ iiajcjHf, 
decia uao,e^ coíocaí^seen un,^laRf* 
quiliocon pies de cristal. ,: 

_ N o señor, decia Q||-p,,jp..ffí^ 
conveniente es forrarse de seda, ,y 
colocarse s^bre otra tela también de 
seda. 

—De niogi^ma mape^'^. rt^licaba 
un tercero, para estar aisíáüPt^noiwy 
cosa máfî ^Bapira qae'^tneC-^^e aifMn 
baño o dentro de un fanal... 


